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PARTE OFICIAL.

SS. MM la líe  i na Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y  S. A. 11. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im -
r v n ’ l n n l ' P  mi i l l i L

M INISTERIO DE ESTADO.
Mayordomía mayor de S. M. =  Excmo. S r .: S. M. la 

Reina nuestra Señora se lia servido señalar la hora de las 
doí de la tarde del dia 10 del corriente para el besamanos 
síeñeral cpie ha de verificarse con el plausible m otivo de su 
cum pleaños, cuyo acto debe tener lugar en el expresa­
do dia.Lo cpie de. Real orden com unico á Y. E. para su inte­
ligencia v demas efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio 8 de Octubre de 1844.—El conde de Santa Colonia 
y  de Ciluentes. ==Sr. primer Secretario de Estado y del 
Despacho.

PARTE NO OFICIAL.

F R A N C I A .
P arís  1? de Octubre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 , 118 -30 .
Tres id ., 8 2 -1 0 .

. Acciones del Banco, 3000.
Cinco por 100 belga , 107 7 /8 .
Espafw : deuda activa , 32  1 /2 .
P asiva , 5 7 /8 .

La salida del Rey para E u que estaba señalada para maña­
na se lia aplazado para el jueves.La Reina, la Princesa Adelaida y el duque de Montpensier
a c o m p a ñ a r á n  á S. M. ,Se cree que el Rey marchara para Porstmouth en la noche 
del 6 al 7 de Octubre en compañía del duque de Montpensier.

Los tenientes generales barón Athalin y conde de Rnmigny, 
los coroneles conde Dumas y conde de Chabannes, ayudantes de 
campo del R ey , seguirán á S. M. eu el viaje, como también el 
coronel T hierry, ayudante de campo de S. A. R. el duque de 
Montpensier; el barón Fain, primer secretario particular, Mr. 
Fouquier, primer medico, y Mr. Pasquier, hijo, cirujano de ¿>. M.

Mr. Guizot y el almirante Mackau irán el domingo a reunii- 
se con S. M. en Eu para acompañarle en su viaje á Inglaterra.

Durante la ausencia del Rey las reuniones de los Ministros 
estarán presididas por el mariscal Soult. S. A. R. el duque de 
Nemours asistirá á los consejos de Gabinete.

La Reina y la Princesa Adelaida permanecerán eu el palacio 
de Eu hasta el regreso del Rey.

S. M. y A. estarán ausentes unos 15 dias. (D ebáis.)

A  la una de esta tarde ha llegado á París el Principe de Join- 
ville.S. A. R. salió de Cádiz el 22 de Setiembre en la corbeta de 
vapor el Platón.  Habiendo desembarcado la noche anterior en el 
Havre, partió inmediatamente para Rouen, desdi1 donde se diri­
gió á Paris por el camino de hierro. S. A. R ., después de haber 
hecho una visita al Ministro de marina, salió para Saint-Cloud.

(Idem .)

Se lee en los periódicos ingleses:
En la noche del 27 de Setiembre los ilustres huespedes de 

Blair-Atholl despertaron sobresaltados á causa de haberse in­
cendiado las caballerizas unidas al cuerpo del edificio que ocu­
pa la Reina Victoria. Gracias á los cria.ios de S. M. B. el luego 
duró pocos momentos, aunque no dejó de inspirar por el pronto 
serios temores. LordGlenlvon y su familia apenas tuvieron tiem­
po para ponerse en salvo. (Prcsse.)

Los periódicos alemanes aseguran que el Rey de Prusia ha­
rá una visita al Rey de Dinamarca. Añaden que S. M. llegara el 
6 de Octubre á Copenhague, y en seguida pasara á Stockolmo 
para asistir al acto de la coronación del Rey Oscar, ( id .)

E l 30 del pasado se celebró en Paris la gran revista en que 
el Rey de los franceses habia de recibir los trofeos gana ios por 
sus tropas en Marruecos y la Argelia. Una inmensa concurren­
cia asistió á esta ceremonia. Formadas las tropas se presentó el 
Rey á caballo, seguido del duque de Nemours, del de Montpen­
sier, del de Sajonia-Coburgo, del mariscal Soult, del Ministro 
de Alarina, del mariscal Gerard, de los generales de la plaza v 
de la división, del prefecto de policía y de un numeroso estado 
mayor en que se notaba varios uniformes extrangeros. Después 
de pasar- revista á las tropas, el Rey y su comitiva al rayoso el 
jardin de las Tullecías para visitar la tienda del Príncipe impe­
rial de Marruecos. En seguida el Rfcy se colocó bajo el balcón de 
palacio en que se hallaban la Reina y las Princesas. A llí distri­
buyó el Rey por su mano al son de las músicas y tambores L 
cruz de la Legión de Honor á varios soldados, oficiales y banderas 

Hecha esta distribución el mariscal Ministro de la Gnerr; 
presentó al Rey las banderas y estandantes moriscos, asi comí 
el parasol, distintivo de mando de A b d -e l' Rhaman. Estos tro­
feos iban conduci os por oficiales y malinos , á cuya cabeza mar- 

! chaban el coronel Eynard , ayudante del mariscal Bugeaud y e. 
i capitán de corbeta Bonet, comisionado por el Príncipe de Join- 

ville. Colocados los trofeos á la derecha del Rey desfilaron á si
vista las tropas.En seguida se formaron estas por batallones en m asa, ha­
ciendo un gran cuadro , en cuyo centro fueron colocados lo 
trofeos, y en este orden marcharon al cuartel de inválidos, don­
de iban á depositarlos. Salió á recibirlos el teniente general Pe- 
t i t ,  comandante del cuartel, con su estado mayor.

El general Sebastiani, ai entregarle los trofeos, le dirigió la
siguientes palabras:«General, vengo en nombre del Rey á depositar en vuestra

manos los trofeos conquistados por nuestros valientes soldados del 
ejercito de Africa y por nuestros intrépidos marinos , en las ba­
tallas de Tánger, Isly y Mogador.»

El general Petit respondió:
«Recibo lleno de noble orgullo las banderas que despiertan en 

mi alma los recuerdos mas gloriosos de nuestra historia, y rne 
lleno de orgullo al ver que nuestros jóvenes soldados son dignos 
de sus hermanos del grande ejercito. S í, la Francia es siempre la 
nación de las acciones heroicas, de los he hos grandes y sublimes: 
ella lia conquistado con una gloriosa serie de batallas el primer 
lugar en la historia de los pueblos desde Tolbiac y Roeroi hasta 
Jemmap.es, W agram , Constantino, Isly y Mogador: este lugar 
sabrá consonarlo.

«Soldados: estos trofeos que me traéis van á ser puestos al 
lado de los de Austerlitz, de Jena y di1 Friedland; es decir, al 
lado de los trofeos mas gloriosos del imperio. Que estos grandes 
hechos esten siempre presentes en vuestra memoria, y que os re­
cuerden lo que la Francia espera de vuestro valor y  constancia 
¡Viva el Rey¡*>

Puestos en poder del general Petit los trofeos se verificó-su  
bendición eu la iglesia; y concluida la ceremonia se retiró la tro­
pa á sus cuarteles, ( id .)

Escriben d é la s  fronteras de Turquía:
El 5 de Setiembre el tribunal de Bucharest ha pronunciado 

su fallo en la causa formada con motivo de la rebelión de los 
condenados políticos en las minas de Telega. Cinco de ellos, en­
tre quienes se cuenta Deseho, han sido sentenciados á la última 
pena , y los demas á castigos mas ó menos graves.

Se espera que el Príncipe perdonará á los.que han sido con­
denados á muerte. El proyecto de los presos era hacer una suble­
vación general en la Bulgaria, elevando á la dignidad de Prínci­
pe de la Bulgaria al Príncipe Milosch, que estaba en íntimas re­
laciones con Descho por medio de Constantino suizo. Los conspi­
radores se proponían organizar un estado federal en el Norte de 
Turquía. Descho era el gefe de la conspiración; G aler, que era 
el foco de todos los plañes revolucionarios, es en este momentc 
objeto de la mas extricta vigilancia de parte de las autoridades.

El barco de vapor Hibcrnia ha traído á Liverpool noticias di 
Boston del 16 de Setiembre y de Halifax del 18. Continúa dis­
cutiéndose la cuestión del Oregon. Tejas desea al parecer conci­
llarse la buena opinión de la Union americana.

Se dice (pie el Presidente Houston ha suplicado al Presiden­
te de los Estados-Unidos le proteja contra las consecuencias d< 
una guerra que cree inevitable, en vista del modo-como se hai 
complicado sus asuntos con Méjico.

Las noticias de Haití infunden temores de que sobreveng 
otra revolución. Sin embargo hay motivos para creer que el nue 
vo Gobierno tendrá la fuerza suficiente para luchar con bue 
éxito contra los esfuerzos de la oposición.

Se dice que parte del ejercito destinado á invadir á Tejas < 
halla concentrado en San Luis. (D ebáis.)

Soneja 30  de Setiembre.
Esta villa ha celebrado sus suntuosas fiestas en los tres últi­

mos dias de este mes, en los cuales el distinguido orador, cura

F O L L E T I N
—       ...

LA CASA DEL DIABLO.
E l Devonskire es uno de los condados mas alegres de la In­

glaterra. Nadie puede atravesar aquellas ricas campiñas sin ad­
mirarlas. Viendo aquellos verdes prados, aquellos bosques espe­
sos, aquellos inmensos jardines, castillos medio ocultos entre los 
árboles, pudiera creerse que sus íeliees poseedores- se olvidan 
alii fácilmente de la ciudad desde los primeros días de la pri­
mavera basta el fin del otoño. Sin embargo, las ventanas de la 
casa permanecen cerradas durante la bella estación; las avenidas 
están silenciosas, las barreras cerradas, los ecos mudos. En vano 
es buscar sobre los terraplenes, por entre rejas, á orillas del rio, 
algún traje blanco fugitivo, algún sombrero de pajilla de Italia 
medio cubriendo la cabeza rubia de una elegante paseadora, l o ­
dos los senderos están desiertos, abandonadas las nobles residen­
cias, las llores se desvanecen, y nadie debe respirar los perfu­
mes, mas que el jardinero que pasa con su regadera en la mano 
para regarlas. El lauriot canta debajo de los sauces, el ruiseñor 
se lamenta en los bosques; pero el pastor los escucña solo apa­
centando su ganado en los pastos inmediatos.

A fines de Setiembre, cuando los árboles empiezan a desnu- 
darse de sus hojas, á la entrada del invierno, es cuando la buena

sociedad de Londres va á poblar aquel punto. Entonces todo toma 
nueva vida en la provincia. Las ventanas, mucho tiempo o d ia ­
das, se abren por fin á los rayos de un pálido sol; es llegado el 
tiempo de los largos, paseos, de las ruidosas cacerías, de las ga­
lantes cabalgatas. Los caballos persiguen al zorro qí pesar de la 
lluvia y del viento; y señoras á quienes el mal tiempo ha ten i­
do al lado del brasero, que ian exlasiadas con los encantos de la 
vida campestre ai leer las hermosas descripciones que de ellas 
hacen los poetas á la moda.Uno de los mas bellos palacios del condado de Jevon es el 
de Bridewal. Pocos hay que puedan comparársele por la extensión 
de sus dependencias y lo agradable de su situación. Sm embar­
go en el mes de Octubre de 18J1 se veia en la reja principal 
un gran cartel con estas palabras: E sta  casa se alqiula , y era 
faed conocer por lo viejo del papel que aquel local buscaba in­
quilinos mucho tiempo hacia. Un dia, eu fin, una hermosa ma­
ñana de otoño, cuatro personas seguidas de muchos criados se 
presentaron á la puerta del palacio. Apresuróse á abrir el con­
serje, y uno de los extrangeros le preguntó si podía verse le
casa.' 1 1 1  iE l viajero que acaba de hablar era un hombre de cerca de
5 0 -años, de mediana estatura, quemado del sol y vestido cor 
al uma suntuosi Sad ; su .redingote de cachemira blanca , guarneci­
do de p íeles, los numerosos brillantes que en sus dedos brilla­
ban, todo el conjunto de su porte y de su persona hacia reconoce) 
fácilmente en el uno de aquellos comerciantes de la ludia qm

traen bajo el cielo del Norte el lujo y  los hábitos asiáticos.
Acompañábale un joven de alta estatura con uniforme de ofi­

cial de marina , el vaquero verde y  la gorra redonda galoneada 
Je oro con dos señoras de bracero, una de ellas como de 18 año* 
Je edad apenas, trigueña, pálida, de flexible y airoso talle, ha­
ciéndose notar ademas por la delicadeza de sus facciones y  la ex­
presión pensativa (le sus miradas; la otra debia ser su madre.

Los extrangeros recorrieron el palacio, el jardin y el parque. 
El Nabab no ocultó la sorpresa que le causaban las maravillas 
que á cada paso se ofrecían a los visitadores.

—-Este es un palacio encantador, decia, no pasemos adelan­
te. Pudiera decirse, señoras, que esta habitación se habia embe­
llecido expresamente para recibiros.

En fin, dirigióse al conserje y le preguntó á quien se debían 
todas las magnificencias de aquella morada.

—Figuraos, señor, contestó el honrado casero, que cuatro 
jóvenes de buena traza hace algunos años alquilaron est^ pose­
sión epie entonces estaba casi abandonada, pues su dueño es uu 
hacendado de Fila Jelfia, y hace mucho tiempo que no ve á In­
glaterra. El palacio estaba en bien mal estado: los espinos y la yer­
ba obstruían-las.arboledas: en los jardines solo habia adormí .eras 
y las.estatuas estaban en el suelo: nuestros jóvenes dueños hacen 
venir obreros.de todas clases, jardineros, arquitectos; trastornan 
la casa y sus inmediaciones, (pie huido al cabo de tres.meses en 
el estado en que actualmente se halla; pero lo mas extraño es.que 
estos jóvenes caballeros , después de haber pasado una vida alegre.



de Ib iíio í, Don Manuel Fernandez de Córdoba, ha desplegado 
sus talemos en el pulpito, atrayendo como siempre en pos de si 
todas las poblaciones v eclesiásticos. En tan inmenso concurso, que 
jamas se ha visto on'Scmcja, lia reinado la mayor tranquilidad 
y  o rden ; tal es el espirito de los pueblos que desean la paz y 
quietud á toda costa. El orador ha merecido una magnifica sere­
nata aiie se le d io , asi como al Exemo. Sr. conde de Cervcllon. 

1 ’ (.D. M. d e V .)

Valencia 3 de Octubre.

Sabemos que esta mañana se lia presentado en la pescadería 
el Sr. IX José R ico, fiel credenciero del Sr. Baile general en la 
m ism a, y ha mandado recoger sobre cuatro cargas de pescado ma­
lo para tirarlo  al sumidero. Aplaudimos el celo del Sr. Rico por 
el bien de la hum anidad, y esperamos que los dependientes del 
tribunal del repeso vigilarán con igual objeto las mesas donde se 
venden carnes, embutidos y demas. (A/.)

Después de medio dia lian reñido dos lior^bres junto al A l- 
m udin; uno de ellos hirió al o tro , y este mató á aquel disparán­
dole un cachorrillo, y dándole después con tina daga. A lbs po­
cos i listantes el agresor estaba en la cárcel. Los empleados del ra­
mo de protección y seguridad pública, y el juez de prim era ins- 
tauc ia , han acudido en el acto. ( Id .)

Idem  4.

Ayer o á las diez de la mañana fue atropellada una muger 
por un carro que conducía grava; y el celador del barrio séti­
mo del cuartel de San "Vicente dispuso fuese conducida al hos­
pital. (Id .)

Barcelona 5 de Octubre.

Ayer noche en la R am bla de Sta. Mónica fue apaleado y re­
cibió algunas heridas el Sr. llizzo li, italiano, que al establecerse 
la compañía de canto en el teatro nuevo, lomó parte en aquella 
em presa, de la cual se halda separado hace algún tiempo. Se ha­
bla con alguna variedad de las causas que pudieron dar lugar á 
este lance, y asi por esto como por no extraviar tal vez la acción 
de los tribunales, nos abstenemos de hacer la menor indicación.

(Verdad.)

Mañana á las diez de la misma sale como tenemos anunciado, 
para M adrid en la diligencia-posta, el Excmo. ó limo. Sr. obis­
po de esta diócesis. El sentimiento que su ausencia nos causa 
queda en gran parle mitigado con el acertado nombramiento que 
ha hecho en la persona del respetable e inteligente Dr. D. Isidro 
Y alls , canónigo'de esta Sta. iglesia para gobernador eclesiástico 
del obispado, ínterin dure dicha ausencia.

Sabemos que marchan con S. E. Unía, el D iputado por esta 
provincia el Sr. L laudcr, y el de igual cargo por la de Gerona 
el Sr. Vallobera, junto con un Senador de la misma. (Id .)

M A D R ID  9  DE O C T U B R E .

CEREMONIAL

que se observará en el solemne acto de abrirse las Cortes
el dia 10 de Octubre de 1844 en el salón del Senado.

Artículo 1? Su Magostad la R eina, acompañada de su au­
gusta M adre y de 5. A. la Serma. Señora Infanta su Hermana, 
saldrá á las doce del dia del Real palacio, dirigiéndose al del Se­
nado por la plaza de la Armería, calle de la Ahnudena, Platerías, 
calle M ayor, Puerta del Sol, calle del Arenal , Plaza de Isabel II, 
calle de la Biblioteca, de la Encarnación y plaza de los Minis­
terios; regresando por la ralle de Bailen, plaza de Oriente y 
puerta principal del Real Palacio.

A rt, 2? Precederán á SS. MM. y  A. el Sermo. Sr. Infante 
D. Francisco de Paula Antonio, los gefes de Palacio y  la ser­
vidumbre.

Art. 5? Por el ministerio de la G uerra se comunicarán las 
órdenes oportunas para la formación de las tropas que deben 
acompañar á S. M ., y  d é la s  demas que hayan de cubrir la car­
rera.

Art. 4? Por el de la Gobernación de la Península se expedi­
rán las correspondientes para que se adornen las casas del trán­
sito y  se enarene la carrera , y  para que tanto en ella como en 
las inmediaciones del palacio del Senado se observen las reglas 
de buen ordeu acostumbradas en tales casos.

A rt. 5? V einte y  un cañonazos anunciarán la salida de S. M. 
del Real Palacio, y otros tantos su llegada al del Senado.

Art. 6? En el pórtico de los ministerios por donde la Reina 
Verificará m  entrada en el Senado, se hallaran con anticipación

para recibir á S. M. los M inistros y la diputación de las Cortes, 
c o m p u e s t a  de igual número de Senadores y D iputados, precedi­
da de cuatro maceros.  ̂ ^ ,

Una diputación especial de las mismas Cortes acompañara 
á S. M. la Reina M adre, á S. A. la Sernia. Iulanta Doña M ana 
Luisa, Fernanda, y á S. A. el Infante D. Francisco de Paula An­
tonio, á la tribuna que les estará destinada. ^

Art. 7o. Recibida S. M /p o r la diputación de las C ortes, hara 
su entra.la en el salón acompañada de los M inistros v geles de 
Palacio, precediendo los cuatro maceros que sê  colocarán en la 
b a r r a ,  y la diputación de las Cortes que llegará hasta las gradas
del trono. ,

Art. 8? La entrada de los maceros en el salón anunciara la
proximidad de S. M ., v todos los concurrentes á este solemne
acto se pondrán en pie.

Art. 9? S. M. se colocará en el trono; á uno y otro lado los
M inistros, y detras (k  S. M. los gefes de Palacio, las damas de
honor y personas de la servidum bre que S. M. haya designado.

Art. 10. Luego que S. M. haya tomado asiento, quedando 
eil pie los Ministros y getes de Palacio , lo tomaran igualm ente, 
en, sus respectivos puestos los Sres. Presidente^ y demas indivi­
duos de las Corles, v en seguida íos asistentes á este solemne 
acto. E l Presidente ucl Consejo de M inistros , después de besar 
la mano á S. M ., tendrá la honra de entregarle el discurso de 
apertura de las C ortes, retirándose inmediatamente a su sitio.

Art. 11. S. M. se dignará leerlo , y Icido lo entregará al M i­
nistro de Gracia y  Justicia para que remita copias autorizadas 
á ambos cuerpos colegisladores, y se p u b l i q u e  inmediatamente de 
oficio en la Gaceta de esta capital.

Art. 12. En s e g u i d a  , acercándose el Presidente del Consejo de
Ministros recibirá la orden d e  S. AI. y proclamará su mandato 
en esta [orina: «S. Al. me ordena declarar que se bailan legal— 
mente abiertas las Cortes de 1844 con arreglo á la Constitución 
de la monarquía.»

Art. 15. Concluido este acto , y poniéndose en pie todos los 
concurrentes , S. Al. bajará del tiono y saldra del salón , piece- 
dida y acompañada en la propia torma que á su entrada hasta el 
pórtico délo s ministerios, donde la diputación de las Cortes ten­
drá el honor de despedirla.

Art. 14. Veinte V un cañonazos anunciarán la salida de S. AI. 
del Palacio del Senado, y otra salva igual de artillería su vuelta 
al Real Palacio.

Art. 15. D urante el dia ondeara el pabellón nacional, asi en 
el Real Palacio como en los del Senado^7 Congreso, y cu todos ios 
establecimientos públicos según está dispuesto.

Nos han remitido é insertamos con mucho gusto el siguien­
te artículo:

BELLAS ARTES.

No siendo nuestra intención hacer una reseña de todos los 
cuadros presentados este ano en la exposición de la academia de 
San Fernando, sino únicamente hablar de algunos, hemos por lo 
mismo adoptado el epígrafe de arriba y no el de Exposición. Los 
periódicos han tenido por costum bre, constantemente seguida, 
hacer descripciones críticas de las obras presentadas, mas ó me­
nos indulgentes, mas ó menos severas; pero en casi todas se ha 
omitido la circunstancia mas im portante de manifestarnos el es­
tado de la pintura en España y sus adelantos ó decadencia con 
respecto á las exposiciones anteriores, que es la materia que nos 
proponíanos tra ta r ;.p o r lo que nuestro tema será el siguiente: 
¿Se hacen progresos en la p in tura? ¿Tenemos pintores de sobre­
saliente meiito ? Desde luego tomamos el tema por nuestra cuen­
ta contestando terminantemente que so notan progresos, y (pie 
tenemos pintores de un mérito sobresaliente , á pesar de que el 
número de nuestros artistas sea pequeña con respecto al de otras 
naciones, lo que vamos á demostrar; pero antes nos serán permi­
tidas algunas reflexiones que contribuirán á hacer mas palpable 
nuestra aserción y que conviene se tengan presentes.

id En España las Indias artes carecen de protección, por cu - 
va razón solo se ven retratos en las exposiciones anuales, porque 
nuestros hombres acaudala los, que son los que pudieran íom en- 
tarlas protegiéndolas, no tienen gusto, ó cuando menos no cono­
cen su importancia , y los que por sus principios y alta prosa­
pia debieran ocuparse mas en ellas, carecen por la mayor parte 
en el dia de medios por la diminución de sus ren tas , y lo que 
es peor, salvo alguna pequeña excepción por falta también de

3 nsl°-
2? Que las mas brillantes disposiciones del ingenio no pue­

den manifestarse, y mucho menos progresar m ientras no tengan 
ocasiones en que ejercitarse; siendo esto tan exacto q ue , sin la 
protección que dispensaron el gusto y los medios por un lado, y 
por otro el culto religioso, la España no se gloriaría de haber 
tenido á Velazquez, R ibera, Z urbaran , M orillo y tantos otros 
celebres pintores; ni la Italia á R afael, Miguel Angel, Ticiano, 
Gorreggio ¿v*e.; ni la Flaudes y la Holanda su R úbeos, V an - 
Dyck, liem b ran d t, Tcnie.s ¿Ce. ¿Ce.; la Alemania su D inero, Hcv 
mcling ¿Ce. > ni la Francia su Pusino , Le Suecur ¿Ce, Todos estos 
pintores y otros muchos tuvieron protectores que les proporcio­
naron abundantes ocasiones de desarrollar su ingenio, produ­
ciendo obras sin cesar, ya para los tem plos, ya p'.ra los {jalados 
de los Príncipes y ya para los parliculaics ; y  si la Italia fue tan

V  . •

fecunda en grandes artistas que produjeron obra* mas variada^
lo debió á haberse adelantado á todas las demas naciones lo nie- 
nos de dos siglos, y á que sus Príncipes y magnates tuvieron 
<nisto e ilustración ; pues no solo ocupaban a los artistas en obras 
consagradas al culto , sino también en a su p tos históricos y profa­
nos para adornar las galerías de sus palacios con cuadros , esta­
tuas y bajos relieves que representaban las acciones gloriosas de 
su nación y las d e  sus progenitores; consiguiendo por este medio 
á un tiempo mismo fom entar las artes y eternizar a sus ilustres 
ascendientes en to los los ramos del saber, de la virtud  y  del he­
roísmo. Sentados ya estos precedentes, pasaremos á probar nuestro
aserto. . . '

Sentimos que en la exposición de este año no se hayan pre­
sentado obras de todos nuestros distinguidos pintores, cuyo exa­
men hubiera contribuido mas y mus á robustecer nuestra opinión; 
pero afortunadam ente las tenemos de uno de los primeros ar- , 
artis ta s , y ya se deja entender que hablamos de D. Fede­
rico de AÍadrazo, digno representante del estado ventajoso á que 
ha llegado la p in tura en España á pesar de la indiferencia con 
que se mira entre nosotros este arte. Pero antes de hablar^d<£ Jas 
obras de tan distinguido p in to r, haremos una breve reseña dcrí&s 
adelantos'de algunos ¿preciables artistas que con su talento y La­
boriosidad han manifestado en esta exposición de lo que son tóipa* 
ces si tuviesen ocasiones en que ejercitar su talento.

En la primera sala de la academia se ven colocados varías 
eiiadros pintados por D. Luis F e rran t, y nos conten taremos ‘ con 
citar el que representa una Bacante dorm ida con un Sátiro  que 
la contempla y un faunito, cuya composición está bien agrupada 
y pintada con esmerado estudio, y y  arias, composiciones en dibu­
jo lavadas al bistro, tocadas con gracia y  facilidad. Uii paisaje por 
D. F e rn an d o 'F e rran t,' hermano del anterior; los árboles S(m (ie 
bella form a, bien .tocados y caracterizados. Un retrato de señora 
de medio cuerpo por el Sr. Prats, de buen aspecto y arm onía, in­
firiéndose de el que el original debe de tener gracia. Del Sr. C er- 
dá un retrato de cuerpo entero de señora que no carece de méri­
to. El Sr..M endoza ha presentado un retrato  en busto de hombre, 
que le hace mucho honor por lo bien pintado y estudiado de ía 
cabeza. E n la sala de la derecha hay varios cuadritos del se­
ñor Alcuza de escenas de costumbres domesticas, tixxidos con fa­
cilidad y gracia; y el retrato de hombre por el mismo tiene cii : 
el colorido "bastante verdad y jugo. El Sr. Carderera ha presen­
tado tres retratos pequeños; los dos que están al lado uno de otro 
son del difunto conde de Toreno y de su esposa, ambos muy pa­
recidos, pero cu particular el del hombre de Estado y graude 
orador lo es mucho mas, pareciendonos al contemplarle oír de sus 
labios algunas de las muchas agudezas sarcásticas con (pie solía re­
batir á sus contrarios en el Congreso, siendo ademas este retrato 
el de mas mérito artístico en. el colorido y la ejecución. Del señor 
F e rran t, de quien ya hemos hablado, una virgen con el niño en 
una gloria contornada de ángeles; tiene unción religiosa y la ex­
presión de la virgen es dulce y tie rna , con buen estilo de. pliegue* 
v hermosos ángeles. Del Sr. Fernandez, pintor de Cádiz, el cua­
dro de Abel muerto y Horado por sus padres Adán y E va; tiene 
buen empaste-de tintas y bastante expresión. E n el salón largo ín -.

| m ediato, un retrato en busto de buen aspecto pintado por el se - ;
¡ ñor Farraz de un personaje que tiene la gran cruz de Oírlos IIL 
í En la pieza que llaman de retratos hay dos pin luí los por la seño­

rita de Calvez, de buen dibujo y colorido, uno de hombre y otro de 
señora, por los que sin tener el honor de conocerla la felicitamos. 
Un cuadro de medias figuras de una señora poniendo la banda á 
un caballero al parecer del siglo X V II, pintado por D. Francisco* 
G utiérrez, de buen colorido. En la sala que llaman ele los acadé­
micos de m érito, porque en ella colocan los cuadros de su recep­
ción, hay varios retratos del Sr. Gómez, y entre estos el quem as 
sobresale por su mucha semejanza es el de D. Antonio Rotando.

Habiéndonos reservado para la conclusión de este artículo el 
hablar de los cuadros que mas honran la exposición de este año, 
que son los colocados en la pieza del solio, donde la corporación 
académica celebra sus ju n tas , uo pisaremos adelante sin hacer 
antes mención de algunas de los que so hallan colocados' en ¿>1 
patio. Un retrato de medio cuerpo de un joven con bastante bar­
ba , de buen dibujo y colorido, pintado por D. José Gutiérrez, 
hijo, v otro grande de composición bíblica , pintado por el señor 
Cerda*”, que representa á Eliazar poniendo un brazalete á Rebe­
ca, de buen carácter de dibujo por su grandiosidad en las for­
mas; su colorido es de buena casta , por lo que en todo su con- 
junto reina mucha armonía. A su lado tiene el mismo una copia 
do bastante tamaño del 1 rosco de la Escuela de *ítcuas, de Ru­
l a d , pero no habiéndonos propuesto hablar de bis copias, n<> 
obstante haber algunas de bastante mérito en la exposición, y se -1 
ñu Lulamente la que hizo el mismo de la I  ransfiguración de R a ­
fael en Roma , nos lim itaremos á hacer una mención honorífica,' 
por lo bien desempeñadas, de las que aparecen ejecutadas por las^ 
señoritas O’Dona y Argumosa , y los Sres. Moreno y Bonilla.

Tampoco hemos hecho mención de varios otros pintores, aca—; 
so omitidos involuntariam ente contra nuestra intención, porquo^ 
como dijimos al principio, nuestro objeto no ha sido d  de  hacer 
una reseña exacta de todos los cuadros, y por eso nucstio  articulo 
no lleva el título de Expos'cion sino el de Bellas artes.

Habiendo llegado ya el terreno de nuestras proposiciones, y  
entrando en la sala de juntas, porque en esta figuran ios obras 
de tres de nuestros distinguidos profesores (s in tien d o , como ya ' 
hemos dicho, que otros que se hallan en su línea no hayan ex­
puesto, para que todos contribuyesen a dar una idea completa dci

con mesa franca y todas las noches bebiendo y jugando, se fueron 
desde la primavera como vinieron. Mucho los he echado yo de 
menos por mi parte , principalmente á sir james Vilíers , el roas 
joven y mas caballero de los cua tro , el mas complaciente que 
puede haber en el mundo.

— Han tenido aqui un buen capricho, dijo el N abab, y sien­
to no haber conocido á esos bizarros caballerítos; pero decidme, 
¿desde que se fueron ellos está esta casa vacía?

— No, señor, después la han habitado en prim er lugar el 
lord P aget, después el lord Y arm out, y por último el año si­
guiente el conde de Falbot.

—¡Que diablos es eso! Parece que no se puede permanecer 
mucho tiempo aquí.

Aquella misma tarde había tomado posesión del castillo la 
fam ilia , y  habiéndose retirado el Nabab á su retrete después de 
■eomer, entró m uy azorado un criado, y  le dijo dando vueltas al 
sombrero con la mano:

—•Mucho siento abandonaros, señor A íanverney, pero yo no 
puedo continuar en esta casa. He hablado con la gente del pue­
blo , y......

—¿Q ne quieres decir con eso? le gritó  el Nabab.
—¡A h , señor! ¡V. no sabe donde se halla!
- \ o  me hallo en Bride Wall y estare por mucho tiem po, si 

Dias quiere.
Decid illas bien si el diablo qu ie re , porque estáis en su

f&sa.

—V ay a , hom bre, tú  estas de lirando; esos son cuentos de 
viejas.

— No, señor: es cierto y muy cierto ; aqui han pasado cosas 
m uy terrib les, razón porque de dos años acá nadie quiere habi­
ta r  esta mansión.

—H om bre, tres ó cuatro lores y  otros tantos nobles han vi­
virlo en esta posesión; ¿y  por que no hemos de poder vivir no­
sotros asi como ellos ?

—S í, pero han pagado con la intención de no volver jamas: 
¿creería V. que en un año el lord Paget perdió cu esta casa 500 
libras esterlinas?

Al juego?
—¡Ojalá! Pero se las llevaron de su papelera. ¿Q uien? N a­

die lo sube.
— Eso nada tiene de extraordinario , tanto puede suceder 

semejante cosa en el Stoek-Exehange como aqu i; ¿v no has oido 
los mismos cuentos con respecto al lord A arm oulh?

—A el nada le robaron, poro como venia á su casa de visita 
la mejor sociedad de Londres han robado á sus huespedes, y 
ya nadie (pieria permanecer en su casa mas de dos d ias: aun no 
habían llegado cuando ya no pensaban mas que en irse. Lord 
T aibo t, que le sucedió, como era avaro y celoso, no tenia visi­
tas; pero le quitaron una noche á su muger de su mismo dedo 
el anillo nupcial, y de su tocador todas las joyas de su adorno.

—¡Carambola! dijo el N abab: eso merece reflexión; peí o va­
mos, mi pobre J u a n , ¿m e has robado ya. tanto que lemas serlo

tú también ahora? V am os, déjate de Loberíasx y  duerm e tran­
quilo.

 Aluy fácil es decirlo, señor, pero en la comarca se cuen­
tan otras muchas cosas capaces de hacer que se erice el cabello 
ni oirías: báldase de un hombre que se encontró m uerto eu su 
cuarto.

—¿No tienes arm as, cobarde? Anda a acostarle como los d e- 
m as, y mañana lo averiguaremos todo.

Juan salió algo conforme, v Air. de M auverney decía para 
sí mientras que su criado le ayudaba, á desnudarse:

—¡Ola! pues á mí me gustan las aventuras. Ale quedare aquís 
¿que fuera (pie llegase á perder guineas?

Sin embargo, pasóse un m es, y no bahía habido robo alguno 
en la casa. Mr. Mauverney lo había ocultado todo á su fam ilia, 
y la mala fama del castillo ; pero tenia que tom ar secretamente- 
muchas precauciones para burlar las. tentativas de los ma e— 
chot es. Un. dia en fin no creyendo tener que guardar res c> va ya 
resolvió amenizar el desayuno con las revelaciones que  Juan le  
había hecho. Pasó a! comedor y se arrim ó al ohcial d e  marina, 
que se hallaba allí sentado en im rincón en una actitud pensativa.

—Buenos d ia s , mi querido W iH lam , dijo tocándole eiv e 
hombro: ¿cómo se ha pasado la noche.

W iÜ iam  volvió la cara al o ír esta pregunta, y ba jó la  « b e » ;
sin responder. ^ -,* 1

—¿Que es sso? le preguntó el N abab: habéis tenido M&vi



jwtailo Je  la p in tura en E sp añ a, robusteciendo mas y  mas nues­
tro tem a) em pezarem os por las obras de los dos (pie se han pre­
sentado últim am ente. D. Bernardo López ha expuesto el retrato 
del E xem o. Sr. D. K am ou M aría N arvaez, de algo mas de medio 
cu erp o , vestido con el uniform e de capitán general de los ejércitos 
nacionales con el bastón en la mano derech a, y  sosteniendo con 
la izquierda el som brero arrim ado al costado; lleva sobre su pe­
cho las placas y las bandas de las diversas grandes cruces que d ig ­
nam ente le a d orn an , destacándose la figura sobre un celaje oscu­
ro. L a  cab eza, las ban das, las placas y  los bordados son suma­
m ente p ro lijos, y  están m u y estudiados; pero sobre todo triunfa 
el plum aje del som brero por la verdad  y  perfección con que está 
pintado y  to cad o , siendo tal su ligereza que parece moverse.

D . R afael T ejeo  ha presentado un retrato en busto de hom ­
b re , vestido con levita  de color oscu ro , vueltas de terciopelo ne­
g r o ,  y  chaleco tam bién de terciopelo de color de guinda ; d icho 
busto se destaca sobre un fondo gris. Los colores de este cuadro 
no'son seguram ente de los que meten ru ido como suele decirse; 
pero el colorido de la cabeza es en cam bio bellísim o por su na­
tu ra lid ad  y  por la delicada fusión de sus tintas: su dibujo cor­
rectísim o , las form as perfectam ente en ten d id as; tomando bulto 
por la inteligencia de los planos y  del c laro  oscuro. Los tonos del 
vestido grises y  opacos contribuyen m ucho á hacer resaltar la 
cab eza , form ando un conjunto suave y  al mismo tiem po vigoro­
so. E ste  retrato , que parece pertenecer á iu antigua escuela ve­
n ec ia n a , honra y  honrará siem pre al Sr. T ejeo.

D . F ederico  M adrazo tiene expuestos en esta sala siete retra­
to s , y  aunque sentim os no haya presentado alguno de sus cua­
dros de com posición , sin 'em bargo dichos re tra to s 'n o s  manifies­
tan  el gran pintor de historia por el modo y  la grandiosidad con 
qu e  están pe usa os y  ejecutados. U no de estos es el retrato de 
nuestra augusta R eina Dona Isabel 11 representada de cuerpo en­
te ro , y  en pieJ como, si acabase de levantarse del tronó. Su  h er­
mosa mano d erech a , blandam ente apoyada en la m esa, donde 
descansa la corona y  cetro R e a l, v la izquierda eaida con natu­
ralidad  cubierta  con el guante. L a  actitud  de la figura es la na­
tu ra l y  magestuosa de S. M . sin la menor afectación; d ir ig e  con 
suave m ovim iento la cabeza y  la vista á los espectadores con ex ­
presión d u lce  y  modestam ente risueña: en todo el conjunto de sus 
form as respira la bondad de su noble corazón. Su  vestido es de 
.raso blanco, y  lo mismo el m an to, con volantes de encaje blanco 
y  una cinta de lo mism o: de su cabeza, en que está graciosa­
m ente p ren did o, cae sobre sus espaldas el velo de etiqueta de 
co rte: sus adornos son sencillos cual convienen á su edad y  es­
tado, reducidos á un alfiler en el pecho de buen gusto y  dibujo, 
de pedrería y  p erla s; los pendientes dos perillas v unas pulseras 
tam bién de perlas. ¿ Y  para que mas adornos cuando nadie ignora 
qu e una R eina de España puede ponerse los que quiera? Su pei­
nado es sen cillo , porque ningún adorno tiene en la cabeza y  lo 
m ism o en su cuello. L a  sobriedad que ha usa lo el Sr. M adrazo 
en los adornos prueba su gusto d elicad o, y  puede servir de lec­
ción para aquellos pintores que sobrecargan y  desfiguran con 
adornos la belleza de form as de las cabezas juveniles. Este es el 
traje  con que ha presentado á la R e in a , todo blan co, sin nin­
gún co lo rin , como corresponde á la candidez y  pureza de su 
edad. U na rica cortina perteneciente al dosel, forrada de tisú de 
oro con pocos y  bien trazados pliegues, con stituye el fondo.sobre 
qu e se destaca y  campea la figu ra, y  á su derecha una bien en­
tendida j)crspectiva de pilastras y  com partim ientos de jaspes y  
bronces, dan un vasto espacio á la vista. E l trono no es un gran 
sillón  m oderno, sino un regio asiento (pie recuerda la anligúdea l 
de la m onarquía esp añola, adornado de figuras de oro alusivas á 
la M agostad, teniendo por rem ate en la parte superior la esta­
tua del glorioso R ey  San Fernando. T a l es la parte m aterial 
d e l fondo y  accesorios sobre que resalta el retrato de la R ein a 
Isabel con toda semejanza y  con todas las gracias que la a d o r­
n a n , y  ahora nos ocuparem os en lo concerniente al arte  y  á sn 
ejecución.

Em pezando por el d ib ujo , que no podía ser ideal ni conven­
c io n a l, sino arreglado á la naturaleza y  á las proporciones indi­
v id u a le s, direm os que es correcto y  bien sen tid o, caracterizado 
en sus contornos con lineas flu id as, dulcem ente redondeadas v en 
un todo conform es á la flor de una edad felizm ente desarrolla la. 
S i correcto y  noble es el d ib u jo , 110 lo es menos el co lo rid o , siem ­
pre agrad able , siem pre arm onioso y  siem pre verdadero. E l pin­
cel del Sr. M ad razo , fluido y  variado en todo el cu a d ro , con­
tr ib u y e  poderosam ente á caracterizar la naturaleza de los d iv e r­
sos objetos, pues m ientras en las carnes está conducido con la mas 
delicad a su a vid ad , por el con trario , en los ropajes y  demás se 
v e  franco y  a tre v id o , causando tal m agia en cada parte de por 
sí y  en todo el conjunto del cuadro, que mas parece ejecutado con 
el pensam iento que con las manos. ¿ Y  cuánta destreza 110 se ne­

cesitaba para hacer cam pear la figura sobre 1111 fondo de oro te r-  
sico sin distraer la vista del objeto principal ? Los am arillos pu ­
ros y  chillones que algunos pintores suelen em plear para im itar 
eí o r o , lejos de producirles el efecto que se proponen, solo les 
producen el de im itar la seda a m a r illa , fatigando la vista. M u ­
cha alabanza merece el Sr. M adrazo por saber aprovecharse de 
las m áxim as del gran V e la zq u e z , cuando en sus cuadros ejecu­
taba estos accesorios, como puede verse en el soberbio retrato de 
F e lip e  I V  a caballo y  en varios otros del m ism o en el R eal 
M useo.

A  la derecha de este retrato se h alla  colocado el del E x c e ­
lentísim o Sr. du qu e de O su n a, cuya  reciente perdida en lo mas

florido de su edad , lloran y  llorarán cuantos le conocieron y  tra­
taron. T odos cuantos ven este sorprendente retrato le consideran 
mas como una creación inspirada del Sr. M ad razo que como una 
obra del a rte , porque el arte en nada aparece a l l i ,  creyendo uno 
ver al personaje representado en cuerpo y  a lm a; y  si algo le fal­
ta es solo la p a lab ra, siendo tales su sem ejanza, su habitual ac­
titu d  , su a ire , y  en una p alab ra, su anim ación, que cuando los 
espectadores le contem plan por algún tiem po, se olvidan de que 
ya  no existe tan cum plido caballero. E l fondo, representa la galería  
del bello  palacio del Infantado en G uadalajara. T ien e  en la m a­
no derecha el som brero , y  un rico gaban forrado de finísimas 
pieles le cubre parte d el'h om bro y  brazo izq u ierd o , quedándo­
le descubierto el derecho con negligente y  airoso descuido. E ste 
adm irable  retrato es 1111 verdadero monumento para las casas de 
Osuna y  del Infantado, tanto por su gran m érito , como por la 
m em oria del ilu stre  y  m alogrado descendiente de am bas.

O tro bellísim o retrato , también del Sr. M ad razo, colocado á 
la izquierda dpi de S. M . , es del Excm o. Sr. m arques de M ira - 
flores, de m edio cuerp o, sentado y  apoyado sobre una mesa con 
el tratado de la cuádruple a lian za , en que S. E . intervino. Está 
pintado en todo su conjunto con m ucho jugo y  brillan tez y  con 
un empaste de, tintas tan delicadas como verdaderas: los acceso­
r io s , como Son los bordados, placas y  ban das, están sacrificados 
cual corresponde para no llam ar la atención ni distraer la vista 
de la parte p rin c ip a l, que es el rostro, la figura y  las m anos, y  
están tocados con facilidad  y  magisterio.

E n  la misma sala se ven otros cuatro retratos, tam bién de 
D. F  ederico M ad razo , pintados con la misma verdad y  soltura 
que los ya citad os, llam ando mucho la atención el busto con una 
mano de la hermosa y  graciosísim a n in a , de edad como de (los 
anos, hija del Sr. vizconde de la A rm ería y  nieta del Sr. m a r­
ques de M iradores. Este precioso retrato está pintado con tal de­
licadeza y  hermosura de tintas que parece un V elazquez. O tro es 
el de la Sra. de C astillo  y  A y e n s a , á quien conocemos, y  tiene 
m ucha verdad y  semejanza. L os dos restantes son de los señores 
A lv a re z , arquitecto de m érito de la A cad em ia , y  C a lv o ,  doctor 
en m edicin a, perfectam ente pintados y  parecidos: el prim ero re­
cibe la lu z de sesgo , de la que resulta una gran masa de sombra 
en el rostro, como si el autor hubiese querido escoger precisa­
mente este partido para m anifestar su inteligencia en las som ­
b ra s , que por su trasparencia son ta le s , y  no m anchas, como 
suele suceder en las de los pintores que no son tan diestros com o 
el Sr. M  adrazo.

T o d o  hombre inteligente en las bellas artes no podrá menos 
de convenir con nosotros en que adem as del perfecto desempeño 
de las partes con que se analizan las obras de p in tu ra , como el 
d ib u jo , el co lo rid o , el claro oscuro , la expresión y  la composi­
ción ¿sV-> existe un mimen del que se desprenden otros requisi­
tos todavía mas esen ciales, todavía mas poderosos, porque la 
pintura para m overnos con entusiasmo necesita aun de otaos re­
sortes que llam arem os m ágicos, por cuanto solo los sienten sin 
poderlos exp licar aquellos ingenios privilegiados que adem as del 
conocim iento de las reglas obran á impulsos de sus inspiraciones 
superiores , al raciocinio v á la dem ostración. Lejos de ser una 
paradoja este aserto le vem os patentizado muchas veces en obras 
tanto antiguas como m odernas, que estando bien dibujadas v co­
loridas con la conveniente composición y  el exacto conocim iento 
de los efectos de la lu z, nos dejan sin em bargo fríos sin causar­
nos la m enor sensación; os d e c ir , que aunque en ellas adm ire­
mos la inteligencia del a rte , no sentimos el im pulso o el arreba­
to que solo inspira el fuegouie la creación, o sea aquella  anim a­
ción que im prim e en las alm as un ardiente entusiasm o; luego 
existe , como va hemos d ic h o , un muñen o genio divin o superior, 
con que el cielo favorece mas á un os que á otros. D e este in­
apreciable don ha sido sin duda bastante favorecido D. F ederico 
M ad razo , porque las figuras de sus cuadros están siem pre ani­
m adas d e l ‘espíritu de aquella vivía que 110 consiste ni en el con­
traste forzado de los m iem b ros, ni en los m ovim ientos exagera­
dos, sino en la inspiración de los grandes genios. O tra  cu a li-  

dtlad altam ente apreeiable distingue á nuestro joven a u to r, que es 
aquel aire noble y  distinguido que sabe im prim ir en los re tril­
los conservando la mas exacta semejanza. Esta ha sido la m áxi­
ma de todos los grandes pintores antiguos, y  particularm ente de 
los g r ieg o s, de quienes se sabe que'detestaban en las artes todo 
lo que pudiese dar una idea de pobreza y  m ezquindad, sin salir 
por eso de los lím ites de la naturaleza.

V éase  después de lo dicho si no es adm irable  que sin ningún 
estím ulo tengamos tales artistas. Bien puede asegurarse que solo 
en un país tan privilegiado como el nuestro pudieran verse , en 
tan desgraciadas circun stan cias, tan felices resultados.

E n la parte de escultura poco notable ofrece la presente 
exposición , si se exceptúan un busto del E xcm o. Sr. duque de 
G or y  otro de D . Cáelos R ib e ra , ejecutados con m aestría: el p ri­
mero por el Sr. Pouzuuo y  el segundo por D. José Pérez.

E l gefe político superior de la provincia (le Barcelona ha 
tomado las siguientes disposiciones que m erecen los m ayores e lo - 
gios.

G obierno superior político de la provincia de Barcelona. =  
T en iend o noticia cierta de que existe en esta capital un crecido 
núm ero de jornaleros tejedores que se hallan sin ocupación, y  de­
seando dar á las clases necesitadas toda la protección posible en

el circulo de m i a u to rid a d , después de haberm e puesto de acuer­
do con la corporación de fabrican tes, he dispuesto que todos los 
jornaleros que es ten sin trabajo y  quieran ganar honradamente sU 
jornal y  proporcionar la subsistencia á sus fam ilias, se presenten 
a D. N icolás T ou s, presidente de la junta de fábricas, quien inm e­
diatam ente les dará destino en la que le parezca conveniente.

E ncargo m uy particularm ente al director y  á los señores fa­
bricantes que al adm itir en sus talleres á los trabajadores prefie­
ran siem pre aquellos que tengan mas acreditada aplicación y  
am or al trabajo , y  en el term ino de ocho (lias me darán los due­
ños o adm inistradores de fábricas noticia exacta de los que 
hayan a d m itid o , y  sucesivam ente al fin de cada mes una relación 
nom inal de los que en el trascurso de el hayan ingresado en las 
fábricas respectivas. Barcelona 50 de Setiem bre do 1844.^3>Fran- 
cisco Fulgosio.

G obierno superior político de la provincia de B a rc e lo n a .^  
H abiendo llegado á mi noticia que en algunas fábricas de esta ca­
pital han sido denostados e insultados por sus trabajadores loa 
operarios que por carecer de jornal fueron destinados á ellas á 
titu lo de que estos no pertenecían á la disuelta sociedad de teje­
dores, y  resuelto como estoy á no perm itir unos excesos que ata­
can directam ente el libre ejeícicio  de la industria, vengo cu orde­
nar lo siguiente:

1? T odo el que directa o indirectam ente insultare á los ope­
rarios que sean destinó los á las fábricas de esta cap ita l, será cas­
tigado con todo el rigor de la l e y , según la gravedad del caso.

2? Los dueños de las fáb ricas, los com isionados, suplentes, 
cabos de docena y  demas capataces o gefes que haya o pueda 
haber son estrecham ente responsables de toda tropelía o exceso 
que en su establecim iento se com eta, y  los primeros tienen la  
obligación de enviarm e rápidamente noticia de cuanto adviertan  
con nota nom inal de los promovedores.

"5? Siendo las fábricas un sitio exclusivam ente destinado a l 
trabajo , queda prohibida desde hoy en ellas la lectura de los pe­
riódicos y demas papeles públicos.

4? E l director de la junta de fábricas D . N icolás T o u s cu i­
dará con escrupulosidad de que 110 tenga ingreso en ellas ningún 
operario sin que antes le presente la correspondiente papeleta d e  
salida del propietario á quien deja de servir.

5? Los dueños de las fábricas 110 podrán rebajar el precio 
actual de Jos jornales, dar m ayor extensión á las piezas de la 
que en el dia tien en , ni alterar en nada el orden interior de sil 
establecim iento.

T od a  contravención á lo dispuesto será castigada con el rigor 
que merezca íu  im portancia. Barcelona 3 de O ctu bre de 1844.=*- 
Francisco F ulgosio.

V A R IE D A D E S

S O B R E  L A S  R E L A C I O N E S  Q U E  T I E N E  E L  J A P O N

C O N  L A  E U R O P A .

(C on tin uación.)

E l peinado es lo que principalm ente sirve para d istin guir loa 
dos sexos. Los hom bres se afeitan la cabeza desde la frente has­
ta la co ro n illa , peinando hacia arriba y  atando en un nudo en ­
cim a de la cabeza los cabellos de los lados y  de detras. H ay  sin 
em bargo algunas clases que se exim en dé la regla g e n e ra l: los 
bohudistas y  los m édicos se afeitan toda la cabeza, al paso que 
los cirujanos conservan todos sus cabellos form ando con ellos una 
especie de tupe en lo alto  de la coronilla. L as m ugeres se pei­
nan todo el cab ello , considerándose en el Japón como una gran  
cosa una abundante cabellera. O rdinariam ente se le ponen en 
form a de turbante atravesado de m uchas agu jillas de con­
cha de tortuga de cerca de 15 pulgadas de la 1 gas, y  gruesas 
como un d ed o , trabajadas con mucho esmero y  bruñidas de ta l 
suerte que parecen propiam ente oro. Se dice qüe estas a gu jilla s  
son m u y c ara s , y  la gala  consiste en llevar m u ch as; de suerte 
que cuantas mas se llevan  mejor peinadas se dice que están las 
mugeres. L as joyas y  demás adornos niugeriles 110 están a lli en 
uso; esto no es porque los japones desdeñen los medios artificia­
les de agradar, puesto que se jalbegan la cara con blanquete y 
có lm e te , de m o lo  que ocultan su verdadero c o lo r;  los labios 
tam bién se los pintan con granate y se los adornan con filetes de 
oro. Guando una m uger se casa se ennegrece los dientes y  se a r­
ranca las cejas.

N i los hombres ni las m ugeres llevan- som brero, á no ser 
cuando llu e v e , m irándose el abanico como suficiente para q u ita r 
los rayos del s o l; de suerte que lo prim ero que llam a la aten­
ción de un viajero que llega á aquel pais es ver á todas las per­
sonas con abanicos en la mano o en la cintura. -Los soldados y  
los sacerdotes se sirven de el como las señoras, y  estas como las 
de todos los países del mundo. E n  el Japón está sin em bargo 
mas extendido el uso: los que van á hacer alguna visita reciben 
en su abanico las chucherías y  las golosinas que les dan. U n men­
digo le tiende para recibir la lim osna; el abanico sirve á un d a n - 
d y  japón como de bastón, á un maestro de escuela como de azo­
te para castigar en los dedos á un niño indócil: por ú ltim o para

su eño? ¿Acaso os ha d esvelad o, o hahreis peleado y a  antes de la 
b oda? ¿O s ha dado A n a a lgún  disgusto? ¡Paciencia! y o  lo com ­
pondré todo.

E l  m arino se  levan to , y  en tono casi serio preguntó á M a u ­
v ern e y .

— ¿E stá  V .  seguro de la fidelidad de sus criados?
— T odos los he vuelto á traer de la In d ia , contestó el N abab.
— E s cosa estrañ a, dijo W illia m ; sin em b a rg o , en esta casa 

h a y  a lgún  ladrón. H asta ahora no he qu erido qu ejarm e, aunque 
en el espacio de un mes me han faltado de mis gabelas mi car­
te r a , mis arm as, y  en fin el retrato de su hija de V . Y  y a  hoy 
estoy en el caso de avisároslo.

— S eiá  quizá alguna chanza, Sr. D orset, añadió ei N abab sor­
prendido.

— L a  cartera estaba en mi escrito rio , prosiguió el m a rin o , las 
arm as se hallaban colgadas á la entrada de mi cu a rto , y  el re­
trato lo había puesto encim a de la chim en ea, don de'quizá lo ve­
n a  V .  a ye r por la m añana; ¡pues todo se lo han llevado]

— ¿ E stab a  la p u erta 'ab ierta  ? pereguntó M au vern ey.
— C errada y  m u y c e n  ada por fuera y  con las dos vueltas que 

da la  l la v e ,  y  hasta la ventana quedó perfectam ente cerrada.
— Pues entonces os engañáis precisam ente, ó vos mismo os 

habéis robado. Sea como fu e re , no os aflijáis; esas son bagatelas. 
L o  qu e me parece que sentís mas es la desaparición del retrato.

— S in  duda a lg u n a , contestó W ill ia m  su spiran do: los d ia­
m antes eran magníficos.

— M ordióse el N abab los lab ios, y  añadió.,
 L as señoras van á b a jar, guardaos de asustarlas: no habléis

ni una palabra sobre este p articu lar: es in útil poner en m ovi­
m iento por tan corta cosa la im aginación inquieta de m i hija. Bien 
sabéis lo cabilosa que es: una nada la sorprende. L a  vida de esa 
niña necesita m ucho tiento; por lo que á mi me to ca , le he deja­
do tom ar mucho ascendiente desde su infancia sobre mi voluntad: 
temo reprenderla por cualquiera fa lta , porque se parece á esas 
flores que se m architan luego que se las toca con la m ano; y  de­
bo decir de paso que vos sois algo brusco con e l la ,  y  la he vis­
to extrem ererse con solo oir vuestro metal de voz.

E n  este momento entró madama M auvern ey con su h ija: sen­
táronse á la mesa; pero fue la comida bien silenciosa. Solo á los 
postres preguntó sir W illia m  al criado que le servia si había lle­
gado el correo: luego que este le contestó, M r. M auverney se vo l­
vió  háeia su futuro y e rn o , y  le dijo.

•— V u estro  padre sin duda alguna quiere sorprenderos; se nos 
presentará de repente el digno alm irante como sorprende a l ene­
m igo.

— M r. D orsett tiene una jau ría  y  buenos c a b a llo s , d ijo  A na; 
el esperará con paciencia la llegada d e l  conde.

— M e parece señorita que no está Y .  tan deseosa de v erle  
com o y o , le replicó el oficial de m arina.

— V am os! dijo la m adre con in q u ietu d ; dejaos de niñerías.
. — Cuando esto decia  se oyó el cuerno de caza: levantóse 

W ill ia m  de la m esa , y  dijo a l N alxib. Esos son los picadores de

nuestro vecino E llio t  que tocan llam ada. ¿ N o  venis ?
M is.^M auverney se encogió de hombres con aire desdeñoso, y  

sir W illia m  salió á toda carrera: su presunto suegro no quiso 
acom pañarlo.

A si que se ausentó el joven quedó to(Ja la fam ilia  en silencio. 
A n a quería sin duda ahorrar á su padre la molestia de sus re­
crim inaciones, y  este por su parte juzgaba el momento poco fa­
vorable  para encom iar, según acostum braba, las am ables cualida­
des del Baronet. E ste  estuvo todo el dia en el campo sin v o lver 
hasta m uy de noche. Su  huésped había empleado el tiem po en 
visitar toda la casa de alto á bajo./

E l dia siguiente 110 despertó M r. M auverney basta las diez 
de la mañana. A dm iróse de lo tarde que era; tue á averiguar m i­
rando al reloj cuántas horas habia estado d u rm ien d o , pero no lo 
encontró. Absorto con esta circunstancia levantóse p i011 tañíante y  
corrió  hacia la mesa donde el dia antes habia puesto cierto n u­
m ero de billetes de banco, mas tam bién habían volado.

D io  apresurados paseos por su cuarto consultando consigo 
m ism o si dejaría el castillo , y  estuvo indeciso largo rato; por fin 
hizo un gesto resolutivo que le era m u y fam iliar.

—  P or San Jorge bendito! d ijo , tengo ya  ganas de ver en que 
vendrá á parar esto, y  no me separaré de este punto hasta que 
sepa con quién me las he de h a b er, aunque sea el mismo diam o

en persouiu . , ’
(Ne continuara*)



terminar este asunto, diremos que el abanico presentado en una 
bandeja de una figura particular a un delincuente de alta clase, 
le anuncia que ha llegado la hora del suplicio. Electivamente, 
recibe el golpe fatal al momento mismo en que tiende la mano 
hacia el abanico. Pero volvamos á las ceremonias y precauciones 
que observan con los extranjeros.

Después que un miembro de la factoría holandesa ha tomado 
algunos ¡jjormei iones sobre algunas particularidades de aquel pue­
blo adonde llega por la primera vez, es llevado al lugar donde, 
por algunos a dos de su vida, debe permanecer emparedado. Este 
sitio es muy singular, como todas las cosas en el Japón: compó- 
nese de una isla artificial-, ó por mejor decir, una especie de 
muelle construido en la.bahía de Nagasaki, y destinado para lu­
gar de reclusión, aunque al principio 110 fue para los holande­
ses. Cuando hace dos siglos reconoció el Gobieruo japón que cor­
da gran peligro con la extraordinaria afluencia de extraligeros de 
diversas naciones, pensó en ponerlos de modo que estuviesen su­
jetos á la mas estrecha vigilancia, Redújose pues el comercio de 
los europeos á dos puertos; el de Nagasaki y  el de P i rato: la 
factoría holandesa ocupó al principio este ultimo. Después, cuan­
do se establecieron las mas severas restricciones para con jos por­
tugueses, se formó el proyecto de hacer en el ruar el islote de 
Dezima para aislaría completamente. Habiendo sido consultado 
el Emperador sobre la forma (pie había de dársele desplegó su 
abanico, y efectivamente se dio aquella figura al islote. Cuan ¿o 
los portugueses fueron expulsados del Japón, se traslado a los 
holandeses desde Firato á la nueva isla, llamada después Dezi- 
rná, palabra que significa isla avanzada. Tiene 600 pies de lon­
gitud sobre 270 de latihi i , y dista pocas toesas de la ribera 
desde donde principia la ciudad de Nagasaki. El islote eomuui- 
oa con la ciudad por medio de un puente de piedra; peí o una 
pared bastante gruesa impide verse a ios habitantes de los dos 
lados; La perspectiva de la bahía es la que únicamente está 
abierta á los miembros de la factoría confinados en aquel lugar; 
pero todo lo que se ve está muy distante, y ningún bote japón 
puede acercarse á Dezima mas de lo que señala una empalizada. 
El puente está cenado por una puerta, deltas de la cual hay 
siempre un cuerpo de guardia compuesto de una escuadra de 
ng.'nlos de policía y de un destacamento de sol lados, encargados 
irnos v otros de impedir qué los holandeses dejen su morada sin 
permiso especial, y que los visiten los japones. 'Ni un holandés ni 
un japón puede atravesar el puente sin ser antes registrado. La 
puerta de mar está también vigilada, pero solo por los agentes 
de policía; no se abre nunca como no sea para las comunicacio­
nes de la factoría con los buques que están fondeados.

El número de europeos que en el dia pueden permanecer en 
la isla está reducido á 11 individuos: estos son el opperhoofd ó 
presidente de la factoría, llamado por los japones holanda ú ko-  
randa capitón; el patrón del almacén, un secretario, ó como se 
dice en Europa, 1111 tenedor de libros, un medico, cinco comi­
sionados y dos guardaaliuacen. Está prohibido tener criados eu­
ropeos en Dezima, y todos los servicios que reclama el comercio 
son liechos por sirvientes japones. Pero estos 110 pueden pernoc­
tar con sus amos; deben dejar la isla al ponerse el sol, y para 
probar que salen realmente están obligados á presentarse á la 
hora indicada delante del oíicial de servicio en el puente sin que 
ninguna circunstancia, aun la enfermedad mas peligrosa de su 
amo holandés, pueda justificar la contravención del reglamento. 
Uno de los viajeros modernos holandeses se extiende mucho y 
con acritud sobre las privaciones á que están sujetos los miem­
bros de la factoría. «Llegan á tal punto, dice, las medidas que 
se toman, que 110 se puede tener por la noche agua caliente pa­
ra hacer el te.» Pero estas quejas pueden ser muy bien para jus­
tificar ciertas relaciones que contraen algunas veces sus compa­
triotas en Dezima. Ninguna muger honrada puede poner el pie 
en aquella isla , según que terminantemente lo previene una or­
denanza fijada en la puerta del puente.

Las únicas personas á quienes no se aplica esta prohibición 
son aquellas mugeres que por su conducta ó por su genero de 
vida han dejado de pertenecer ya á la sociedad japona. Entre 
aquellas mugeres perdidas es donde encuentran los holandeses 
compañeras y  criadas. Los hijos que nacen de aquel comercio 
son mirados sin embargo como japones, y como según previene 
la ley no puede nacer ningún japón en Dezima, todas las muge- 
res de la clase antedicha están obligadas á presentarse, todos los 
dias al oíicial de policía de servicio en la puerta del puente: de 
este modo se puede hacer porque cualquiera muger que este en 
cinta, pueda entrar á tiempo en el suelo del Japón, previniendo 
de este modo los nacimientos ilegítimos en el sentido de la ley. 
Seg un dic • Doeff, que habla algunas veces de las mugeres y  ni­
ños de Dezima, es permitido á las madres alimentar á los niños 
en el domicilio de sus padres; pero estos niños están sometidos 
desde su mas tierna edad á las disposiciones que arreglan las 
relaciones de los indígenas con los extrangeros. Los únicos consue­
los que se permiten á los sentimientos paternales consisten en 
autorizar á los niños á visitar á sus padres de tiempo en tiem­
po, estando obligados aquellos á proveer á su sustento y  á su 
educación. Permítese ademas, y por mejor decir se ex ije , que 
el padre busque el medio de obtener un empleo para su hijo adul­
to,, sea en ¡Nagasaki ó en otra cualquiera parte.

, Asi como 110 puede nacer un japón en Dezima, tampoco pue­
de morir alli. No se dice como pudiera evitarse esto en el caso 
de muerte repentina; pero se puede conjeturar que entonces se 
recurre al paiboeny palabra que significa secreto, y que hace un 
gran papel en el Japón como correctivo en cierto modo del ri­
gor de las leyes y de las costumbres. Como que lo único que se 
desea en estos casos es salvar las apariencias, se pone en juego la 
estratagema de trasportar un hombre muerto como si estuviera 
vivo al lugar en que debería haber muerto según la ley. Esta 
determinación no parece absurda al principio, pero se conocen 
desde luego sus inconvenientes si se reflexiona que la traslación 
precipitada de un enfermo puede acarrearle muchas veces la 
muerte, y que se pierde un tiempo precioso que pudiera ser em­
pleado en curar al enfermo trasladándole precisamente cuaudo 
nYas cuidados son necesarios. Pero es preciso tener presente que 
estas cuestiones de vida y muerte importan [joquísimo á los ja­
pones.

Pero no es el Gobierno el que aloja á los holandesas en aque­
lla prisión de Dezima; las casas que habitan han si lo construi­
das por-particulares de Nagasaki con el fin de especular , ex ce­
diendo los alquileres inuchisimo.de he marca legal fijada por el 
Gobierno, ^a que no son libres los holandeses para construirse 
sus casas, permíteseles al menos amueblarlas á su gusto, ya sea 
con muebles de Europa, de ILtavia ó del mismo Japón. Obser­
vase con este motivo que los artesanos japones son muy hábiles, 
y que casi siempre ejecutan con precisión los objetos que se les 
encargan, aunque sean muy distintos de los que ordinariamente 
fabrican para los indígenas. Es Verdad que cuando se trata de tra­
bajos de este genero, están obligados los prácticos á armarse de 
una paciencia igual á la de los trabajadores, porque ninguna 
oferta, por mas ventajosa que fuese, seria bastante pora hacer 
que un obrero japón se desentendiese un momento de las costum­

bres del país, ni para abreviar por ejemplo el tiempo que ordi­
nariamente se gasta para comer y para recreo.

(Se continuará.)

AVISOS.
ASOCIACION M A R IT IM A  Y  COLONIAL.

Para poder pasar oportunamente los avisos á los Sres. socios, 
cuando sea necesaria su asistencia, e ignorándose las señas del do­
micilio de la mayor parte, se ruega á dichos señores tengan la 
bondad de dirigirlas con sobre á la secretaría de la asociación si­
tuada en la casa museo naval, plazuela de Santa María.

Habiendo acordado el Banco español de San Fernando no 
admitir en su caja las cédulas al portador del de Isabel, II? la 
junta directiva de este establecimiento, después de emplear to­
dos los medios que le ha sugerido' su prudencia para impedir 
las consecuencias de aquel acuerdo, contrarias a los intereses del 
comercio y del mismo Banco español de San Fernán lo , se ha 
visto en la necesidad de resolver que tampoco se admitan én su 
caja los billetes de dicho Banco de San Fernando como dinero 
efectivo, si bien se recibirán o ,mo efectos á cobrar siempre que 
se presenten para su abono en cuenta corriente por los sugetos 
que la tienen abierta.

Catálogo de las obras de particulares que se hallan d-
venta en el despacho y almacén de la Imprenta nae
cional.

Iliada de Homero (la ), traducida del griego al castellano por 
D. José Gómez Hermosilla. Tres tomos en 4?, á 72 rs. rama, 
7o rustica y 87 pasta.

Indagaciones sobre el estañado del cobre, la vajilla de estaño 
y el vidriado, por D. Luis Proust. Un tomo en 4?, á 6 rs. rústica.

Indices, cronológico, general y sustancial, por orden alfabé- 
ico, de las materias que contienen los doce lomos de la colección 
le decretos del Rey D. Fernando VII ¿fe., por D. José Maiía 
le Nieva. U 11 tomo en 4?, á 26 rs. rama, 28 rústica y 52 pasta.

Idem desde 1828 á 1858, a 22 rs. rústica y 26 pasta.

Información de los sucesos del reino de Aragón en los años de 
[590 y 1591, en que se advierte los yerros de algunos autores, 
>or Lupereio Leonardo de Argensola. Un tomo en 8? marquilla,

9 rs. rama, 10 rústica y 14 pasta.

Informe presentado á S. M. el Emperador de Rusia por la 
omisión de pesquisa, sobre los acontecimientos de 26 de Diciem- 
>re de 1825 en San Petersburgo. U11 tomo en 4?, á 8 rs. rústica.

Informe sobre el cólera. Un tomo en 4?, á 20 rs. rúsca y 24 
lasta.

Informe sobre el estado de la industria belga con aplicación 
la España, por Lasagra. Un tomo en 8? marquilla, á 12 rs. 

ústica.

Instrucción de rentas de 1802. Un cuaderno en folio, á 4 rs. 
ústica.

Instrucción y  ordenanza de lo que deben practicar en el ser- 
icio y  ejercicio de sus empleos los comisarios ordenadores y 
.e guerra del ejército. Un tomo en 8?, á 2£ rs. rama y  6 pasta.

Instrucción para la recaudación de bienes mostrencos, yacan­
es y abintestatos. Un cuaderno en folio, á 2 rs. rústica.

Instrucción para pastores y ganaderos, por Daubenton, tra- í 
lucido por D. Francisco González. Un tomo en 8?, á 9 rs. rama ' 

15 pasta.

Instrucción para gobierno de los subdelegados de Fomento en 
lis provincias. Un caderno en fo lio , á 8 rs. rústica. j

Investigaciones filosóficas acerca de los primeros objetos de los 
onocimientos morales, por Mr. de Bonald, traducido del francés 
1 castellano por D. J. P. Villamil. Dos tomos en 8? marquilla, 

15 rs. rama, 14 rústica y 18 pasta. j

Lecciones analíticas para conducir á los sordo-mudos al cono- ! 
imieuto de las facultades intelectuales 8fe., por el alíate Sicard, ¡ 
i-aducidas y aumentadas por D. José Miguel Alea. Un tomo en 
I? marquilla, á 12 rs. rama y 16 pasta.

B O L S A  DE M A D R ID .

Cotización del dia 8 de Octubre á las dos de la tarde. 

EFECTO S P U B L IC O S .

inscripciones en el gran libro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 2iJ 3 /16 al contado: 20 3 /8

á 60 c. f. ó rol.
ídem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 100 , 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Idem Ídem del 3 por 100, 27 1 /8 , 27 1 /4 ,  5 /8 , 1 /8, 1 /2  y  27 

1/8 a v. f. ó voL y firme: 27 3 /8 , 3 /4 , 28 y 27 .5 /8  á v. f. ó vol. á 
prima de 1/4, 3 /8  y .1/2 porTuO.

Inscripciones de la deuda dotante del Tesoro, 66 1 /2 , 68 y  
68 1/4 á v. f. ó vol.

Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres, o 3 /1 6 , á 60 d. f. ó vol.
Acciones del Banco español de San Fernando, 00.
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00*
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idera de V alencia , 00.

CAMBIOS. ^

Londres á 90 días, 37 3/8. París, 16-3.

Alicante, 3 /8  d. Málaga , 4 /4  din. k
Barcelona a ps. f s , , 4 /4  k  Santander , par.
Bilbao, 1/4 din. d. Santiago, id.
Cádiz, 1 /4 b. Sevilla, 1 /4 b.
Coruíía, par. V alencia, par.
Granada, 1/4 d. Zaragoza, 5 /4  id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.
- ri

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Habiéndose fallado por el tribunal superior de la audiencia 

la causa seguida en esta subdelegacion contra D. Ventura Car­
reta, vecino y del comercio de esta corte, por aprehensión de 
géneros de contrabando, y habiéndose ausentado de esta corte, 
según parece, para el extra ngero sin que conste legal mente su 
domicilio, se cita , llama y emplaza por el presente anuncio al 
referido D. Ventura Carreta , para que en el término preciso do 
20 dias comparezca en la escribanía mayor de Rentas , sita en 
la aduana, piso bajo, por sí ó por procurador autorizado en for­
ma á satisfacer las condenas que le han sido impuestas en dicha 
causa; bajo apercibimiento de que [jasados sin verificarlo, se pro­
cederá á la negociación de seis títulos al portador del 5 por ¿01), , 
que consignó por via de fianza, descontándose á precio corriente 
en la Bolsa para su reducción á metálico, sirviendo este anuncio 
de citación en forma.

En virtud de providencia dicta la en 19 de Setiembre de es­
te año por el Sr. juez de primera instancia de la ciudad y parti- * 
do de Palencia, inserta en un despacho dirigido por el expresa­
do Sr. juez á uno de los de esta corte , el cual se ha cumpli­
mentado por el Sr. D. José Sirvent, por ausencia de su compa­
ñero D. Benito Serrano y Aliaga, ante el escribano de su núme­
ro D. Vicente Romeral, se cita, llama y emplaza por térmiuo 
de 15 dias á Doña Petra Quirós, de esta vecindad, contados des­
de mañana, mediante á ignorarse la habitación que ocupa, para 
que por sí ó por medio de procurador con poder bastante se 
presente en el expresado juzgado de Palencia á deducir ó renun­
ciar la acción que la asista en el expediente que en el mismo si­
gue Doña Tomasa Quirós con Doña Alaría Merino , sobre pago 
de maravedís que obran en poder de esta última, pertenecientes 
á D. Pedro Quii ’ós.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan F io l, juez de pri­
mera instancia de esta capital, refrendada por D. Domingo Ban- 
de , escribano del número de la misma, se cita, llama y empla­
za por término de 50 dias, contad >s desde el de la publicación 
de este aviso á todos los que se crean con derecho á los bienes 
de la testamentaría de D. Manuel Cán !ido López, vecino que fue 
ríe Villaseca de. la Sagra, para que dentro de dicho término acu­
dan a deducirle ante el expresado Sr. juez y escribanía , preve­
nidos que de no verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar.

SUBASTAS.
' Dirección general de minas.=Se saca á pública subasta la con­

trata del surtido de 600 frascos de hierro para el emba.se del 
azogue de las minas del establecimiento de Almadén en el tér­
mino de dos años á 500 en cada uno, bajo las condiciones que se 
hallan de manifiesto en la dirección general, debieñdo verificarse 
el remate el dia 9 de Diciembre de 1844 á las doce de su ma­
ñana eu la sala de dicha dirección, calle del Florín, núm. 2. i

Gobierno superior político de Zam ora— Finalizando en 51 de 
Diciembre próximo la contrata parala impresión del Boletin ofi­
cial de esta provincia en el corriente año, y debiendo celebrarse 
nueva subasta para el de 1845, según e¿tá mandado por Real 
orden de 4 ae Abril de 1840, he determinado se anuncie al pú­
blico para que las personas que quieran interesarse en ella pue­
dan presentar las proposiciones convenientes. En su consecuencia 
se adinithan en la secretaría de este gobierno político eu todo .el 
presente mes de Octubre las proposiciones que en pliegos cerrra— 
dos quiera 11 hacer los sugetos que gusten interesarse eu esta em - 
pr esa, y en el dia 4 de Noviembre próximo venidero y hora de 
las doce de la mañana , se abrirán y leerán en público las que 
se hayan presentado, declarándose acto continuo la proposiciou 
que se admita como mas ventajosa.

Zamora 4 ue Octubre de 18 44—El intendente G. P. I., José 
Valladares.=José M. R adio, secretario.

BIBLIOGRAFIA.
/CELEBRES ejercicios ó bagetes dados para su armonización en 

las oposiciones del magisterio y de organista de la Real ca-r 
pilla de S. M. verificadas en el mes de Mayo de 1844, armoni­
zados por su autor D. Francisco Javier Gibert, maestro de ca­
pilla de las Descalzas Reales, juez censor que fue de dichas opo­
siciones, publicados estos ejercicios por un amigo suyo, á liu de 
que sirvau de instrucción á los jóvenes profesores, compositores 
y  aficionados que se dedican á estos sublimes estudios. Se halla-r 
rán en Madrid, en los almacenes de música de Carrafa , Lodre y  
Mascardo, los que podrán remitirse por el correo, atendido su 
poco volumen. Precio 6 rs.

 ------------

TEATROS.
CRUZ. A  las siete y media de la noche.
Se pondrá en escena e f  drama nuevo, histórico, original, en 

verso y en cuatro actos, titulado

EL PRINCIPE DE VIANA. ~

, Terminará el espectáculo con baile nacional. '

PRINCIPE. Hoy no hay función.


